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IntroducciónIntroducción
Rezad el santo Rosario todos los días, rezad 

juntos es un instrumento simple, pero al mismo 
tiempo rico y profundo, para rezar el Rosario con 
un espíritu siempre nuevo.

En cada misterio se proponen nueve meditacio-
nes distintas, alternativas, que quieren responder a 
las distintas necesidades y exigencias particulares. 
De este modo podemos rezar dejando que se haga 
presente en nuestra vida, allí donde nos encontre-
mos, la compañía de la Virgen María.

Estas son las meditaciones:
Primera meditación: La conversión del corazón.
Segunda meditación: En la escuela del amor.
Tercera meditación: Te rogamos, Señor.
Cuarta meditación: Meditamos con los santos.
Quinta meditación: Constructores de paz.
Sexta meditación: Custodios de la vida.
Séptima meditación: En camino con María.
Octava meditación: Rezamos por los difuntos.
Novena meditación: El Rosario en familia.
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Además, los siete esquemas distintos de leta-
nías que se proponen (véanse págs. 256-279) 
ayudan a no caer en la rutina, que puede entrar 
en la vida de fe de quien está acostumbrado a re-
zar cotidianamente el Rosario, y a hacer variada 
la oración de quien ha empezado a rezarlo hace 
poco.

El Apéndice quiere estimular a los más curio-
sos a rezar el «Rosario con cláusulas»: una manera 
de por sí antigua —en «La historia del Rosario» 
(véase pág. 11) se descubrirá por qué— pero 
que para muchos será una auténtica novedad.
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La historia

del Rosariodel Rosario
La palabra «rosario» deriva de una costumbre 

medieval que consistía en colocar coronas de rosas 
en las imágenes de la Virgen, estas rosas eran el 
símbolo de la oración que se dirigía a María. Así 
nació la idea de utilizar una colección de cuentas 
(la corona) para guiar la meditación.

La mayor parte de los historiadores sitúan los 
orígenes del Rosario, tal y como se conoce hoy, en 
el siglo IX, en Irlanda del Norte. Entonces, como 
hoy, los 150 salmos de David eran el núcleo de la 
oración monástica; los laicos que vivían cerca de 
los monasterios apreciaban su belleza pero, sien-
do pocos los que sabían leer y escribir, no podían 
rezarlos.

Hacia el año 850, un monje irlandés sugirió a 
los fieles rezar una serie de 150 Padrenuestros en 
lugar de los 150 salmos; no habría podido imagi-
nar que esta simple sugerencia sería el primer paso 
hacia lo que, un día, se convertiría en la oración 
más popular de la cristiandad.

Al inicio, para contar los 150 Padrenuestros, 
los fieles llevaban consigo 150 piedrecitas en pe-




